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CRÓNICA DE LONDRES 

í 
BI rubor pat'^iótlco 

.Según me ha dicho ei librero en 
cuyo almacén suelo comprar los 
periódicos, en Londres se venden 
bastantes novelas de autores espa
ñoles. Como hay muchas gentes 
qne se dedican á estudiar nuestro 
idioraa.con propósitos mprcantiles, 
la lectura de novelas escritas en 
Castellano les sirve de ejercicio. Y 
es considerable el número de jó
venes de ambos sexos que al mis
mo tiempo que se preparan para ' 
conquistar la República Argenti
na aprender á conocer el aliña hu- , 
mana en las obras de D. Felipe Tri- ; 
go. D. Felipe Trigo, en efecto, y 
su discípulo D. Alberto Insúa, son 
los novelistas españoles que el 
público inglés no erudito prefiere. 
Parece que en las novelas del se
ñor Trigo hay un interés humano 
(le que las de los restantes escrito
res españoles de la «generación 
del 98» carecen. Las heroínas de 
D- Pelipe Trigo, adennás, tienen 
un temperamento ifoplcfel perfec
tamente de acuerdo con la idea 'e 
las españolas que los lectores ingle
ses suelen acariciar de ant,emano.V 
Sea poí eáto>"sea porque y género* 
dé inquietudes que atormentan á 
los protagonistas del Sr. Tr igo 
inspiran aquí curiosidad, por con
t a s t e , ello es que la expansión lite
raria española en Londres ha co
menzado <̂ , por lo menos* se ha 
intensificado con las creaciones de 
nuestro ilustre compatriota. 

El castellano qil« los lectores in
gleses del Sr. Trigo aprendan será 
muy discutible; pero su ideario se 
enriquecerá prodigiosamente; se 
harán un lío con los gerundios; pe 
ro habrán aprendido á conocer la 
Vida, así, coa letra mayw^culn, co- j 
mo süé'éti'áípdir los personajes de 

sus dramas al inglés. Y con ei se 
ñor Martínez vSiena \^. lis'a de 
nuestros grandes hombres conlem-
poráneos ..stá roniplc-t;t á los oj<j.s 
de Europa; la F^tíosofia del amor, ó 
D. Felipe Trigo; el Teatro, ó don 

¿ha de retrocedei ante las fronte
ras di' l,i politic !? ¿ha d '̂ perecer cu 
lo- niisino;s ¡upan^rfs (Mi qiu' se 
agota 1.1 j'iveiilud míisciilína? 

í.a mujer h a d e ser casta, sin 
ser gazmoña; ha de ser recatada, 

Gregorio Martín^'z .Sierra; la Elo- \ sin fingi'se inocente; ha dt̂  ser pu \ 
cuencia, ó el Sr. López Muñoz; la j ra, sin remilgos; sama, sin repul- j 
Diplomacia, ó el Sr. García Prieto. 1 gos; buena, sin susceptibilidades, \ 

¿Está España así bien represen- | ni eufemismos. La cultura moral ; 
tada? Tal vez.Cuando en un grupo consist: en saber \.\ verdad, en co- j 
de compatriotas, algún inglés nos 1 nocer el p^lif^ro, en discernir el » 
habla de estos grandes hombres, bien del mal 
unos se indig an; otros se burlan. 
Otros nos limitamos á variar de 
conversación, poniéndonos muy 
colorados. 

JUAN PUJOL 

LAS TORMENTAS 
Midid 1-9 m. 

Comunican de Tortosa que el rio 
Ebro se ha derbordado, inundan
do las huerta", bajas cercanas á es
ta ciudad, y cansando grandes da
ños. 

Sigue aumentando el caudal de 
aguas, aunque lentamente. 

Telegrafían de Mequinenza que 
el Segre llega á una altura de 4,25 
metros. 

Las autoridades han tomado to
da clase de medidas para evitar 
desgracias personales. ̂  

.De 5¡!ocieclacl 
Ln bellísima y distinguida ¡''seño

rita Cí'.rnien Guitart de Virto, ha 
trocado hoy el traje de niña por las 
galas de la mujer. 

A las muchas felicitaciones que 
en tan señalTida fecha recibe la en
cantadora Cíirinenclta, unimos la 
nufstra que hacemos extensiva á 
sus distinguid<)s padres los señores 
de Guitart. 

nuestro autor; la Vida, en su acep- | 
ción transcendental y en su signifi
cación folk-lórica \ 

Gon el Sr. Trigo, como queda 
dicho, comparte el éxitojde librería 
su discípulo D. Alberto Insúu. Yo 
admiro al señor Insúa, no t om: no
velista, porque no lo he leído, sino 
por la certidumbre que tierie de ser 
un glande hombre. Ea nuestra 
época de escepticismo, un ejemplo 
de fe como la que el Sr. Insúa tiene 
ea la importancia de su obra, es 
cosa que inspira respeto. Sus nove
las deben de ser interesantes, pues-
tfoqae el p ú b k o tle Londres y los 
periódicos de París las prefieren á 
las de Azorin, Bueno, Valle-Incli^n, 
BáróJH y Péi'ez de Ayala. Pero si 
no lo son, lo mismo da; la cuestión 
es pasar el rato. Lo admirable en 
el Sr. Insúa no es su labor de no
velista, sino la actividad extralite-
raria que está invirtiendo en ase
gurarse la inmortalidad, con la co 
Iftboración de algunos amigos del 
Barrio Latino. 

Probablemente esfo de que el 
público ing:é<» se ponga en contac-
lo con el espíritu español á través 
de O. Felipe Trigo ro será del 
Agrado dé todos en nuestro pais. 
Quizá parezca un tanto humillante 
que el genio literario español ante 
ei piíbliico ej^tfanjero haya pasado 
sN transición ¿penas desde Cer
vantes á D. Felipe Trigo. Pero, en 
«'e^urtien, entre todas lasVeálidades 
«'paítelas actuales hay cierta rela
ción proporcional, y de Cervantes 
* E). Felipe Trigo la diferencia no 
68 tnayor qué del cardenal Cisne-
^08 al conde de Romanones. ' 

Otro de IÓB hovefistás españoles 
que conoce el público británico es 
nuestro Jorge Qhner. D. Gregorio 
Martínez Sierra. El ^ r . Sierra ha 
hecho que le traduzcan algi^no de 

DIVA&iCiONES FEMINISTAS 

la mullir ¿ M ser liliri!? 
Si por libertad se entiende la in

dependencia, que permite el desa
rrollo de las iniciativas personal, s, 
la mujer tienti perfecto derecho á 
ser libre. La esclavitud, vergüenza 
pretérita, no existe en nuestros 
días. 

Si llamamos libertad al rescato, 
esto es. al hecho de redimir la ve
jación, la mujer, mártir de los ca
prichos y de las crueldades del 
amo, tiene opción á ser rehabillta-

f da, á vivir querida, á disfrutar de 
los privilegios de las prerrogativas 
que le corresponden como reina 
del hogar y soberana del senti
miento. 

Si se atribuye á la libertad, la fa 

La hipocresía falsifica ¡a viitud 
y la devoción, y cuida más de la 
apariencia que de la realidad; esas 
niñas relamidas, remilgadas, em- j 
palagosas, asustadizas, que imitan 
á las astrices ingenuas y candidas, 
descubren, á t< aves del artificio de 
la.s actitudes, del estudio de los mo
dules, de liS figuras miedosas y de 
los gestos tímidos, un fondo repul
sivo de perversión donde .se adivi
nan y se fraguan, el engaño, el cal- ' 
culo y la indiferencia. ; 

La mujer posee títulos y méritos ; 
suficientes para intervenir en la i 
vida pública; nadie sea osado á ne- ; 
gar su aptitud especial para lá po- i 
lítica mercenaria, hábil, repentista, 
locuaz y dicharacheiB. La perspi
cacia femenina es di I gente, fxpe-
dita. La intervención del sexo bo
llo en los negocios de Estado no 
causaría de seguro más desastres 
que los producidos actu- Imente por 
ciertos energúmenos, sin faldas y 

I de plazuela. 
«Si las mujeres .mandasen», no 

lo podrían hacer peer que los hom-
brss, sobn- todo en España., dondo 
la política es un medio de subsis
tencia parA los políticos de oficio, 
y un santuario periodístico para 
los acogidos al derecho de asilo. 

Per >, con toda franqueza, seño
ras diputadas, yo opino que el fin 
natural de la mujer es la familia, y 
que su ministfrio sagrado es la ma
ternidad. 

Instruidla, educadla, como ; | 
hombre y para el hombre. F^repa-
radla así mismo para la Sociedad 
y para el mundo, y si su desgracia 
no'!e permite el goce supremo de 
revivir en sus hijos, ó si se ve viu-
aa ó soltera, en la miseria y en el 
desamparo, trabaje decorosamente 
y a canee con los beneficios de la 
libertad, el fruto de su talento ó de 
su despreocupación. 

A. B. C. 

Madrid 1 9 m. 

Telegrafían de Vigo que siguen 
los trabajos de extinción de incen
dio del vapor alemán «Kalimnos», 
que pertenece á la Deutsche Le
vante Linie de Hamburgo. 

Poco después de iniciarse el in-
cultad omnímoda de pensar, y em¡- cendio ocurrieron dof pequeñas 
tío el pensamiento, de creer, y ex ' explosiones. Entonces el capitán 
teriorizar la creencia de amar, y 
satisfíicer el amor, la mujer disscre-
ta, honesta, virtuosa puede ejeícer, 

jCómo el hombre, un despotismo 
¡ilustrado que no se oponga á las 
leyes y á las buetias costumbres, 
que no llegue al desenfreno, ni á la 
licencia, A la arbitrariedad y á la 
injusticia. 
; Esto no implica 'a falta de suje
ción y de subordinación á los prin
cipios eternos de la moral; por el 
contrario, la libertad perfecta su
pone el cumplimiento estricto del 
deber. La libertad ha de usarse 
moderada y concienzudamente: el 
arma de fuego, en manos de un ni
ña ó de un loco, obra de un modo 
irresponsable; manejada por un ser 
inteligente, es él instrumento del 
patriotismo, lai salvagua.-diá del or
den y de la ci\HlÍ2aciiiJn. 

La libertad ¿ha de'ser más limi
tada en la mujer que en el hombre? 

ordenó lanzar dos botes al mar, que 
se estrellaron contra el barco, re
sultando herido con la fractura de 
dos costillas y fuerte congestión 
pulmonar.el tripulan e Kari Schuarz 
que ha sido desembarcado aquí. 

Teatro-Circo 
Gran concurrencia acudió ano

che á este teatro confirmándose el 
lisongoro éxito obtenido por la no-
tabllisirna b^iilarina Cándida Cortés 
que anoche fué objeto de justas 
ovaciones. 

Hoy y mañana rindiendo culto á 
la costumbre se pondrá en escena 
la obra del inmortal Zorrilla «Don 
Juan Tenorio», corriendo é, cargo 
del veterano Rrnesto Esteve el pa
pel del protagonista en el que tan
tos triunfos ha obtenido. 

ESCENA í 

(Pepito escribiendo cuartillas sobre una mesa de pi

no no pintado.) 

Pepito. —Cual gritan eí'os malditos... 
Más juro por Santa Marta 
que un etcétera me parta 
sí no me los como fritos. 

(Pausa) 
Se esfuma mi inmunidad 
como el humo de un cigarro, 
y ya no sé á quién me agarro 
para mis iras saciar. 
El conde se las piró 
sin hacer las elecciones, 
y al maichnrsc Romanones 
no sé lo que voy ;'i hacer yo. 
Esto no puede pa.«ar, 
y ve gritar estoy ronco, 
yo he de ser de Atún y Tronco, 
aquí y en el Lentiscar, 
El pueblo me va dejando, 
pero yo le llamaré 
y en el Circo le diré 
los planes que estoy formando. 
Nada, nada, fuera miedo 
y otra vez á las tribunas, 
eso de quedarse ayunas 
seguro que no me quedo. 
Si el banderín que inventé 
de, Libertad y Cartagena 
resultó una berengena, 
otro partido yo haré. 

(Queda meditabundo) 

ESCENA 11 

PEPITO y APOLI 

(Apoll entra con una ratonera en la mano.) 

Apoli.—Buenas tardes, D. José. 
Pej)ito. -Adiós \[)oli. ¿Qué pasa? 
Apoli,—Que vengo á tomar café. 

Si V. quiere, en esta casa 
Pepito. -Yo en todas las ocasiones, 

tengo para mis amigos, 
café, roscas, michirone*^; 
y un cofin llvno de higos. 

Apoli. -Gr.-icias, gracias, D.José , 
V. siempre tan atento... 

Pepito. —(.';omo vivo no lo sé. 
Apoli. -Ya lo sabemos del .. rento. 
Pepito.—Eso dicen i)or ahí 

algún que otro pelmazo, 
son pláticas de las de aquí, 
de las que nunca hice caso. 
Yo á la tribuna subí, 
en el circo declamé, 
y desde Miranda á aquí 
buenos recuerdos dejé. 

Apol i . -Vale V. mucho D. Pepe 
tiene V. rfiucha mollera 
y si juega V. al Julepe 
gana la partida entera. 

Pepito.—Soy un hombre extraordinario 
Apo i.—Lo sabemos D. José 
Pepito.—iHay que trabajar con fé.. ! 
Apoll. —Aquí está su Apolinario. 

(Se dan las manos) 

Llaman á la puerta ' ' 

(Cacaraz entra con alguna precipitación) 

DICHOS y C A C A R A Z 

Pepito.—¿Qué ocurre buen Cacaraz? 
Cacaraz.—A punto fijo no sé 

lo que pasa D. José 
pero que vamos p' atuas 
de eso sí que doy yo fé. 

Apoli.—No temas nunca Pepito. 
. Saben los otros muy poco... 

Pepito,—Yo as íguro y lo repito 
que iremos todos al copo 

(Cacaraz estornuda) 

Apoli—¿Te has costipado Jo.sé? 
Cacaraz.—Apoli yo creo que sí, 
Apoli.—Pues toma que tengo aquí 

mis pastillas de chipé 
(Le da un par de pastillas) 

Pepito. -Fuera ya de disgresiones, 
vamos á pensar los tres, 
qué haremos en elecciones 

Apoll.—Pues ganarlas de una vez. 
Pepito.—En la Aljorra y en Perín 

tenía muchos electores 
pero los perdí, señores 
por cuestiones con Calín. 
En Mirando tengo votos 
en la Palma simpatías 
en Lentiscar seis devotos 
y en el Plan catorce tías... 

Apoli.—De Pozo-Estrecho respondo, 
está mi familia entera 
y allí Perico el cachondo 
llevará mi ratonera 
con pestillo y doble fondo. 

Cacaraz.-—Yo no respondo de nada 
todo me dá mala pata... 

Apoli.-—¡Tú hiciste ya la jugada 
'con esa casa barata! 

Pepito.—Dejemos esas cuestiones, 
y trabajemos con fé 
¿Quicen ustedes café 
ó unos pocos michirones? 

Apoli.—Yo quiero manteca y pan 
un buen puñado de higos 
y un latigazo del P l a n -

Pepito.—Lo que quieran mis arnigos. 
(Da Pepito dos palmadas y aparece 

uno con liga). 

ESCENA III 

El Mozo.—¿Qué se ofrece Don José 
Pepito.—Tráete, roscas, michirones, 

una laza con Café, 
y un perro de chicharrones, 
Y lo llevas sin tardar 
á los campos de Miranda 
Anda Roque, anda y anda 
que hay mucho que trabajar. 

(Van se todos) 

ESCENA IV 

(La escena representa una viña) 

Pepito y Apoli 

Pepito.—¿No es verdad Apoli mió 
que en esta viña apartada 
ni hace calor, ni hace frió 
y aquí no se siente nada? 
¿Ves los pámpanos verdosos 
que están cubriendo la tierra 
y estos aires olorosos 
que bajan de aquella sierra? 
¿No es verdad que el recobero 
es un mozo de jaez? 

Apoli.—lEs un buen cartagenero 
que vale lo menos diez! 
(Aparece Roque con las roscas, mi

chirones y vino) 
Pepito.—Pronto llegasteis, Roque 

eres un chico barbián 
Roque.—Pues por eso á mí en el bloque 

rae llaman el noble can. 
(Pepito sacando los michirones y las 

roscas) 

Pepito.—Visitemos los jardines 
no guardes aquí etiqueta 
quítate los calcetines 
y si quieres la chaqueta. 

Apoli.—Yo tengo buen apetito 
y es el campo mi recreo 
y en las horas del cestéo 
siempre de higos me hastío 

Pepito.—Todas mis cavilaciones 
y todas mis alegrías 
es ganar las elecciones 
como allá en lejanos días. 

Apoli.—Las ganaremos Pepito, 
no piense de esa manera 
se lo juro y Ip repito 
•por mi enorme ratonera. 
ganaremos Vive Cristo 
del uno al otro confin 
y ya lo tenemos listo 
desde la Aljorra á Perín. 
A la lucha, á trabajar 
para que triunfe el Bloque 
y después á descansar 
panza arriba como Roque. 
Chóquela V. D. Pepito! 
y á desechar esa pena 
y sigamos con el grito 
de Libertad y Cartagena. 

pido). 
(Se abrazan los dos y cae el telón rá-

JOSE DE MERO m^: 
íiiiK 


